
M e nsaje a la Falange Femenina

J^JiCTO estas palabras entre afonías y  toses, que no sé si vienen 
de la tráquea herida o de la rabia  en que me enciendo contra una 

fata lidad, empeñada en apresarm e lejos de vosotras, camaradas 
fem eninas de la  Falange, en ocasión en que, más yo aún que vosotras, 
había deseado una presencia y  uno de esos diálogos por cuya v irtu d , 
sea cualquiera el número de las voces que se dejen oir, el aire se se
rena, como en la  oda de F ra y  L u is de León, «y v iste  de hermosura 
y  de luz». D e luz, sobre todo, que es lo que ahora le urge, en cada 
capítulo, a España: para que el desbocado torrente de heroísmo 
donde se sublim a no deje légam os de confusión, en que se enfangue. 
E n  intento de canalizar la corriente de intervención fem enina en la 
construcción nacional; en tarea de dilucidar algunas ideas que le 
sirvieron de oriente, hubiese yo hablado en Segovia, de no haber 
sido v íctim a del rigor de m i fortuna. Clavado por ésta, sólo puedo 
gritar a través del espacio, un doble alerta, cuya interpretación ha 
de quedar casi enteram ente a vuestro cargo.

A lerta , en prim er lugar, con las desviaciones hacia el que, en la 
hora precedente de la C ultura, se llam ó fem inismo; es decir, con el 
equívoco que consiste en buscar la  excelencia ideal y  activa  de la 
m ujer en el ejercicio y  cultivo de los valores específicam ente viriles. 
Y ,  a l decir esto, no quiero rendir paria alguna a las oscuras conde
naciones naturales y biológicas; n i siquiera pienso en las m ateria
lizadas del sexo o en rutinas sociales. Si digo «feminismo», si digo 
«viril», entiendo perm anecer aquí en el puro terreno de la Cultura, 
donde la fem inidad se vuelve genérica, hasta los lím ites del «Ewig- 
Weiblieche» goethiano, del «Eterno-Femenino», de la fem inidad 
considerada como constante histórica, del «Eon» de la fem inidad. Y  
lo mismo respecto de lo v iril, para el cual queremos igualm ente ob
tener un arquetipo sin anécdotas, un «Eon» de la Virilidad. E n  esos 
térm inos, ¿en qué consisten uno y  otro?... Cuánto me hubiera com pla
cido conducir sobre ello una investigación socrática con vosotras, 
en que la verdad hubiese ido amaneciendo lenta y  cautivam ente a 
nuestros ojos. Pero no puedo en las actuales circunstancias proce
der sino por definiciones categóricas. Y  decir: Fem enino, en el voca
bulario de la Ciencia de la  Cultura, es cuanto en la actividad del ser 
humano, tiene por f in  inmediato otro ser humano; v iril, a l revés, es, 
dentro del mismo lenguaje, cuanto, en la actividad del ser humano, 
tiene por f in  inmediato las cosas, los objetos, materiales o ideales, exte
riores al ser humano y  que subsisten independientemente de él... Estas 
definiciones im plican sendas tablas de valores, naturalm ente. Repito 
que hoy me es preciso dejar a vuestro cuidado el establecerlas, el 
desarrollarlas. Como palabra de advertim iento, lanzada entre f ie 
bres, y  quizá recogida, al igual, entre fiebres, basta ésta: en vuestra 
intervención nacional, m ujeres de la Falange, llegad hasta la cum 
bre, llegad al confín, en cuanto se refiera a la acción del ser humano 
por el ser humano; a esto que podemos llam ar salvación, soteriolo- 
gía. Pero, ni un paso más allá: ni un devaneo dócil a la  tentación de 
ultra-fronteras. E n  cuanto la intervención fem enina se aplicase a 
las cosas, a la  producción m aterial o in telectual de riquezas o de v a 
lores, renacería la tragedia a que nos condenó ayer la sociedad de
m ocrática; la tragedia cuyas m anifestaciones agudas empezaron en 
la esclavitud fem enina de las fábricas de M anchester y  han culm i
nado en la esclavitud fem enina de la trinchera de las m ilicianas rojas.

E l segundo alerta puede parecer no referirse más que a una cues
tión de palabras. Pero, todos los creyentes en la substantividad de 
las form as (es decir, por lo menos, todos católicos), saben cuál es la 
realidad profunda del verbo, y , en la ocasion presente, yo no me 
atrevo a pleitear por un vocab lo, preferible a mi ju icio  a otros de 
empleo corriente y  que trascienden quizá demasiado a relentes de 
sociología. Me refiero a la palabra, la m agnífica palabra «Caridad»... 
No h a y  que tem erla. Mi segunda alerta es cabalm ente para deciros 
esto: que no h a y  que tem er, que h a y  que em plear paladinam ente, 
olvidando desconsideraciones del Ochocientos, la  palabra «Caridad», 
aun como enseña o divisa; sin tem or a que este empleo se v u e lva  
ofensa; que no la h a y  cuando la aplicación es reciproca, como no la 
h a y  en el uso del término «Servicio», cuando cada cual se siente a lter
nativam ente dueño y  señor. ¿Sabéis lo que quiere decir, etim ológica
mente, la  palabra «Caridad»? Pues quiere decir nada más que esto, 
en toda su escalofriante sencillez: Caricia. S í, Caridad significa ca
ricia. E l mendigo que en la  esquina os pide una caridad pide, no el 
objeto o signo exterior de esta caridad, sino la ternura, el m o vi
miento de sensibilidad que debe acom pañarla: pide que le acaricies. 
Y  vuestra caricia, vuestra ternura, vuestro lenitivo, h asta— ¿por 
qué no decirlo?—  el consuelo de vuestro contácto os pide, m ujeres 
de España, todo el dolor de España, donde la vida  siempre ha sido 
ruda, aúnen las horas de la paz, aun en los fastos del Imperio; sobre 
todo, quizá, en los fastos del Im perio, cuya sequedad desvirtuó ta l 
vez lo que hubiera ganado su grandeza. Y  yo os digo que, si el Im 
perio de m añana no está asistido por vuestras caricias, no se unge 
a cada paso, en todas sus m anifestaciones v itales, con vuestra Cari
dad; si en él las gentes se quieren tan  poco; si se em pujan m utuam en
te  con tan  feroz arrogancia; si no se dulcifica  el v ivir; si no se deja de 
hablar a gritos y  con tan  ásperas voces; si no se cultiva la hospitali
dad, el halago social, la elegancia y  policía de costum bres; si, en suma, 
el Im perio de m añana es otra vez un Imperio aldeano y  bronco, 
éste fenecerá prontam ente, v íctim a de su propia aridez. Que vuestra 
obra colectiva, pues, ya  tan  bienhechora, extrem e en el bien hacer 
las virtudes de gracia. Y  haga el bien, «mirando a quién», para que
darse en lo fem enino. Y  tendiendo materialmente la  m ano, para que 
todo nuestro pueblo gane en cortesía al contacto de la  fem inidad.

Todo esto y  m uchas cosas más hubiera querido deciros, si se 
hubiera realizado la anunciada conferencia. Pero ahora pienso que 
quizás las cosas van  m ejor así. Porque ya  se dan m uchas conferen
cias, y  lo que quizá reclam a nuestra necesidad m ás que conferencias 
son consignas. Unas cuantas consignas nos han quedado del A usen
te , que no hablaba por definiciones, sino por órdenes, pues no era 
un filósofo, sino un capitán; y  en ellas «nos m ovem os, vivim os y  
somos». U nas cuantas consignas, tam bién, nos lanza' el Caudillo de 
vez en cuando; y  el permanecer fieles á las mism as constituye nues
tro servicio y  nuestro honor. H onor a ,é l tam bién. H onor y  gloria a 
la España en que la Eterna fem inidad brille, como ha brillado, en la 
v ie ja  iconografía: a sus pies la Luna y  bajo su p lantadla serpiente.
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